LA PALABRA

                                                                                   Jonás 3, 10-4, 11
Al ver todo lo que los ninivitas hacían para convertirse de su mala conducta, Dios se arrepintió de las amenazas que les había hecho y no las cumplió. Jonás se disgustó mucho y quedó muy enojado. Entonces oró al Señor, diciendo: «¡Ah, Señor! ¿No ocurrió acaso lo que yo decía cuando aún estaba en mi país? Por eso traté de huir a Tarsis lo antes posible. Yo sabía que tú eres un Dios bondadoso y compasivo, lento para enojarte y de gran misericordia, y que te arrepientes del mal con que amenazas. Ahora, Señor, quítame la vida, porque prefiero morir antes que seguir viviendo.» El Señor le respondió: «¿Te parece que tienes razón para enojarte?» Jonás salió de Nínive y se sentó al este de la ciudad: allí levantó una choza y se sentó a la sombra de ella, para ver qué iba a suceder en la ciudad. Entonces el Señor hizo crecer allí una planta de ricino, que se levantó por encima de Jonás para darle sombra y librarlo de su disgusto. Jonás se puso muy contento al ver esa planta. Pero al amanecer del día siguiente, Dios hizo que un gusano picara el ricino y este se secó. Cuando salió el sol, Dios hizo soplar un sofocante viento del este. El sol golpeó la cabeza de Jonás, y este se sintió desvanecer. Entonces se deseó la muerte, diciendo: «Prefiero morir antes que seguir viviendo.» Dios le dijo a Jonás: «¿Te parece que tienes razón de enojarte por ese ricino?» Y él respondió: «Sí, tengo razón para estar enojado hasta la muerte.» El Señor le replicó: «Tú te conmueves por ese ricino que no te ha costado ningún trabajo y que tú no has hecho crecer, que ha brotado en una noche y en una noche se secó, y yo, ¿no me voy a conmover por Nínive, la gran ciudad, donde habitan más de ciento veinte mil seres humanos que no saben distinguir el bien del mal, y donde hay además una gran cantidad de animales?» 

SALMO: Resuena su eco por toda la tierra.

   El cielo proclama la gloria de Dios / y el firmamento anuncia la obra de sus manos; 

    un día transmite al otro este mensaje / y las noches se van dando la noticia.  

    Sin hablar, sin pronunciar palabras, / sin que se escuche su voz, 

    resuena su eco por toda la tierra / y su lenguaje, hasta los confines del mundo.  

                                                                                                 Hechos 13,46-49
Pablo y Bernabé, con gran firmeza, dijeron: 
«A ustedes debíamos anunciar en primer lugar la Palabra de Dios, pero ya que la rechazan y no se consideran dignos de la Vida eterna, nos dirigimos ahora a los paganos. Así nos ha ordenado el Señor: "Yo te he establecido para ser la luz de las naciones, para llevar la salvación hasta los confines de la tierra."» Al oír esto, los paganos, llenos de alegría, alabaron la Palabra de Dios, y todos los que estaban destinados a la Vida eterna abrazaron la fe. Así la Palabra del Señor se iba extendiendo por toda la región.

X Juan 17, 11b. 17-23

Jesús levantó los ojos al cielo, y oró diciendo:

«Padre santo, cuida en tu Nombre a aquellos que me diste, para que sean uno, como nosotros. Conságralos en la verdad: tu palabra es verdad. Así como tú me enviaste al mundo, yo también los envío al mundo. Por ellos me consagro, para que también ellos sean consagrados en la verdad. No ruego solamente por ellos, sino también por los que, gracias a su palabra, creerán en mí. Que todos sean uno: como tú, Padre, estás en mí y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me enviaste. 

Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno, como nosotros somos uno -yo en ellos y tú en mí- para que sean perfectamente uno y el mundo conozca que tú me has enviado, y que yo los amé cómo tú me amaste.»
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Como tú me enviaste, yo también los envío
>>>>>>>>>>>>>

SÍNODO: El Sínodo ya está en plena tarea. El Espíritu sopla. Su aliento inspira y fortalece.

Para informarles, necesitaríamos hacer un libro por semana. Pero algo se puede. Entonces: 

Estos domingos de octubre, y algo de noviembre, les presentaré pequeños flash de lo que me parece de mayor importancia. Comenzamos ya. En la meditación que el Papa ha pronunciado durante la apertura de los trabajos, entre tantas otras cosas, dijo:
 “Se habla de la solidez de la Palabra. Ella es sólida, es la verdadera realidad sobre la que ba-sar la propia vida. “Cielo y tierra pasarán, pero mi palabra no pasará”. Humanamente hablando, la palabra, nuestra palabra humana, es un casi nada en realidad, un aliento. Apenas pronuncia- da, desaparece. Parece no ser nada. Pero ya la palabra humana tiene una fuerza increíble. Son  las palabras las que crean la historia, son las palabras las que dan forma a los pensamientos, de los que viene la palabra. Es  la que forma la historia, la realidad. 

Aún más la Palabra de Dios es el fundamento de todo, es la verdadera realidad. Y para ser realistas, debemos contar con esta realidad. Debemos cambiar nuestra idea de que la materia, las cosas sólidas, que tocamos, sean la realidad más sólida, más segura. 

Al final del Sermón de la Montaña el Señor nos habla de las dos posibilidades de construir la casa de nuestra propia vida: sobre la arena y sobre la roca. Sobre la arena construye quien construye solo sobre las cosas visibles y tangibles, sobre el éxito, sobre la carrera, sobre el dinero. Aparentemente estas son las verdaderas realidades. Pero todo esto un día pasará. Lo vemos ahora en la caída de los grandes bancos: este dinero desaparece, no es nada. Quien construye la vida sobre estas realidades, sobre la materia, sobre el éxito, sobre todo lo que parece ser, construye sobre arena. Solo la Palabra de Dios es el fundamento de toda la realidad, es estable como el cielo y más que el cielo, es la realidad. Por tanto debemos cambiar nuestro concepto de realismo. Realista es quien reconoce en la Palabra de Dios, en esta realidad aparentemente tan débil, el fundamento de todo. Realista es el que construye su vida sobre este fundamento que queda permanente”. (Bendicto XVI).   
<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<
Hoy, la Iglesia, nos invita a dar una mirada sobre el mundo; un mundo que camina, parecería, envuelto en sombras de muerte; pero también a la LUZ de la PALABRA, que el Espíritu siempre sopla sobre él. Nos invita a mirar nuestra dignidad de cristianos y todo cuanto eso conlleva: ser Testigos de su Amor. Nos propone como puntos de referencia:
> La actitud de Jonás: “llamado y enviado”. Pero quiere escaparse. ¿adónde?: 
“¿Adónde iré para estar lejos de tu espíritu? ¿Adónde huiré de tu presencia? Si subo al cielo, allí estás tú; si me tiendo en el Abismo, estás presente. Si tomara las alas de la aurora y fuera a  habitar en los confines del mar. Si dijera: ¡Que me cubran las tinieblas y la luz sea como la noche a mi alrededor! las tinieblas no serían oscuras para ti y la noche será clara como el día. (Salmo 139)
> El Apóstol S.Pablo, el evangelizador incansable. Enviado a los gentiles, a nosotros.
> San Juan evangelista: nos recuerda la oración-súplica ardiente para nuestra unidad. 
Este es el marco. En el medio está el Espíritu Santo y nosotros: el Espíritu que alienta, comunicando un Fuego, como aquel que descendió sobre los Apóstoles y los dispersó por el mundo; como aquel que quemaba a Pablo: “¡a.C. de mi si no evangelizara!
¿Y nosotros?: Yo lo significaría con un grande “?” ¡Debemos una respuesta! 
Jesús fue enviado por el Padre y, obediente hasta la muerte, vino para hacer su voluntad: manifestarnos su Rostro de Padre Bueno que siente ternura para con sus hijos y quiere que todos se salven y lleguen al conocimiento de la Verdad. Como decía a Jonás: ¿No me voy a conmover por Nínive, la gran ciudad, donde habitan más de ciento veinte mil seres humanos que no saben distinguir el bien del mal, y donde hay además una gran cantidad de animales» 
Habitaban en Ninive 120.000. por ellos se conmueve; pero si escarbamos un poco, nos encontramos que no sólo por 120.000, sino también por uno solo. ¿Recuerdan cuando quería destruir la ciudad de Sodoma? Los habría perdonado a todos si hubiera habido sólo 10 justos. Sólo diez, porque Abraham se quedo en diez. Si hubiese insistido también por uno solo. De hecho Jesús murió por todos, pero a la vez por cada uno. ¡Sólo por mí! Como dice Pablo: ¡Murió por mí! Si hubiese estado yo solo, ¡también habría muerto!
Como el Padre lo envió; Él envió, y sigue enviando, a la Iglesia. Ser Iglesia es ser enviado.

¿Adónde nos envía? Dice Mons. Trotz (La Llave,set. ‘08): “Un estudio del CELAM, nos señala el alarmante descenso de vocaciones sacerdotales en la Argentina, somos el único país que no sólo no aumentó sino que disminuyó notablemente. A este dato hay que agregar el número de sacerdotes que abandonó el ministerio. Según el CONICET, el 90% de los argentinos dice creer en Dios y de ellos el 76% se declara católico. Pero en la adhesión a las normas morales de la Iglesia y la práctica religiosa, se advierte un claro distanciamiento de la institución”. 
De este mundo Jesús está enamorado. De estos hombres se dejó seducir. ¡A ellos nos envía! 
Pero no todos los enviados cumplirán la misma misión. Como el cuerpo. Donde voy yo, va todo mi cuerpo, pero cada uno de mis miembros cumplirá una misión distinta. La propia.
Octubre: Hace un tiempo que la Iglesia dedica todo el mes de Octubre a meditar, ayudar, 
                hacer penitencia para las misiones. En el arco del mes, tiene una importancia particular un domingo. En general es el penúltimo. En la Argentina, el segundo. HOY
Hoy la Iglesia mira especialmente a los tantos hombres y mujeres que, como Jesús y como Jonás, fueron llamados y enviados a “tierras lejanas”. Ellos son la cara visible de la Iglesia, de Cristo. Pero atrás, invisible a los ojos mundanos, está todo el cuerpo de la Iglesia. Somos nosotros, también enviados. 

¿Cuál es nuestra tarea? “Jesús recorría las ciudades y los pueblos, predicando y anunciando la Buena Noticia del Reino de Dios. Lo acompañaban los Doce y también algunas mujeres que habían sido curadas de malos espíritus y enfermedades: María, llamada Magdalena, de la que habían salido siete demonios; Juana, esposa de Cusa, intendente de Herodes, Susana y muchas otras, que los ayudaban con sus bienes”. (Lc 8,1-3)

Jesús anunciaba, pero atrás suyo había una comunidad, que daba testimonio y ayudaban. 
Nuestra ayuda será, esencialmente, el testimonio de una vida comunitaria: unidos entre nosotros y con Cristo. Como decía el Papa a nuestros hermanos hispanos en los Estados Unidos: “Ustedes pueden hacer mucho para esta Nación. Lo lograrán si están unidos con Cristo y entre ustedes.”  Como pidió Jesús al Padre: “Que todos sean uno: como tú, Padre, estás en mí y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me enviaste. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno, como nosotros somos uno -yo en ellos y tú en mí- para que sean perfectamente uno y el mundo conozca que tú me has enviado.»
